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Nota del diario La Crónica Argentina, donde se 

oponen a la idea de Belgrano y Güemes de 

coronar a un rey Inca en 1817 

20 de mayo de 1817 

Pazos Kanki 

Fuente: La crónica argentina nº 17, del 20 de mayo de 1817. En: Documentos para la historia 

integral argentina 2, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1981 
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Cuando vimos las dos proclamas insertas últimamente en el número citado, 

la una del coronel D. Martín Güemes a los pueblos del interior, y la otra del 

general D. Manuel Belgrano al ejército anunciándoles el restablecimiento del 

trono de los Incas, creímos de pronto que se hacía uso de una metáfora 

política para designar nuestro imperio; pero muy luego tuvimos que notar 

que se hablaba de veras, y aun se había esperado a la víspera precisamente 

de un acto el más lisonjero para la expectación de los Patriotas, cuál era la 

jura y promulgación solemne de la independencia de estas provincias, para 

clavarles un puñal en el corazón. [ ... ] 

En fin, se ha arrojado esta funesta manzana de nuevas discordias por la 

mano de dos jefes al frente de sus divisiones, y para ello se escoge, como 

hemos notado, la víspera de las funciones más grandes y sagradas que 

podían presentarse a estos pueblos. ¿Qué se nos habrá querido decir con 

esto?, ¿se ha creído por ventura que intimidados nos callaremos porque lo 

ha propuesto el general Belgrano? ¿Pues qué? ¿La fuerza que se ha puesto 

a su mando es para sancionar el gobierno que nos ha de regir, o para 

sostener lo que los ciudadanos sancionen? [ ... ] 

Ya suponemos que los reyes, donde los hay, pueden ser muy buenos para 

muchos y muy respetables para todos; pero un Rey de burlas, hechura de 

nuestra irreflexión y del capricho, un rey que lo sacan acaso de una choza, 

o del centro mismo de la plebe, no es bueno sino para adornar un romance

o para la comedia. [ ... ] ¿Pensamos engañar a los indios para que nos

sirvan en asegurar nuestra libertad, y no tememos que nos suplanten en 

esta obra?, ¿será prudencia excitar la ambición de esta clase, oprimida por 

tanto tiempo, a la que la política apenas puede conceder una igualdad 

metódica en sus derechos? ¿No vemos los riesgos de una liberalidad 

indiscreta, cual sublevó a los negros de Santo Domingo contra sus mismos 

libertadores?  
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